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 San Bernardo nos decía: “Sabemos de una triple venida del Señor. 
Además de la primera y la última hay una venida intermedia. Aquellas son 
visibles, esta no. En la primera el Señor se manifestó en la tierra y convivió con 
los hombres, cuando lo vieron (lo amaron) y lo odiaron. En la última todos verán 
la salvación de Dios y mirarán al que traspasaron. La intermedia, en cambio es 
oculta”  

 HOY iniciamos un año litúrgico nuevo con una invitación a estar despiertos, 
a abrir los ojos y a caminar de manera novedosa, preparando así la fiesta de la 
Encarnación del Señor en nuestra historia. 
 Y lo hacemos en un contexto social y eclesial un tanto “invernales” pues 
aparecen más los síntomas que hablan de debilidad, de falta de justicia, de falta 
de pasión, que los esperanzadores, que “haberlo aylos” ¿no es verdad? 

Tiempo para tener las antenas bien orientadas…un poco de colirio de fe en 
los ojos, y hacer silencio para escuchar… que es lo que vamos a hacer En el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 
www.youtube.com/watch?v=sCDbD3JUXyg 

levántate pueblo mío 
 

 Comenzamos un año nuevo litúrgico. Ante 
nosotros un tiempo que puede ser de gracia pues en 
este caminar “El nos instruirá en sus sendas y 
marcharemos por sus caminos”.  Si caminamos por 
sus caminos “de las espadas se forjarán arados” y 
nadie se adiestrará para la guerra. Y la esperanza se 
despertará. 
 Será posible si caminamos “a la luz del Señor” y 
si nos “revestimos del Señor Jesús”. Por lo mismo 
será capital no estar distraídos, sólo a lo mío, o 
confundidos con los escandalosos encendidos 

llamados navideños. Se trata de estar en vela para ver qué está pasando en nuestro 
mundo, por dónde andan los agujeros negros que se tragan a tantas personas 
hundiéndolas en todo tipo de miseria, a la vez que detectar por dónde andan los ríos 
de vida en medio de nuestra sociedad y nuestra Iglesia.  

Evangelio según San Mateo       24,37-44 
 dijo Jesús a sus discípulos: Cuando venga el Hijo del hombre, pasará 

como en tiempo de Noé. En los días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se 
casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo, hasta el día en que Noé 
entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a 
todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: dos hombres 
estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres 
estarán moliendo, a una se la llevarán y a otra la dejarán.   

Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el 
ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa.  Por 
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eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis 
viene el Hijo del hombre. 

www.youtube.com/watch?v=arV4bFDDoTQ piano y violín….  
 
 Vamos haciéndonos con el texto. 

1. Lo que dice el texto. De entrada, es importante que distingamos 
“lenguaje del mensaje”, el lenguaje puede ser “tremendo/apocalíptico”, pero el 
mensaje es otro. Recodar: “apocalipsis” = levantar el velo o “revelación”. No es 
cuestión de meter miedo, sino de “aclarar”. Insistir en una buena nueva: el Hijo 
del hombre que vino y vendrá también viene. Este es el núcleo del anuncio para 
comunidades quizás desalentadas pues el Reino tardaba. Un grito de aliento. 
 Y entonces una advertencia: es 
necesario estar atentos, vigilantes, en 
vela, despiertos…. No estar distraídos, 
despreocupados o volcados y ofuscados 
por los afanes cotidianos ni paralizados 
por la desesperanza, la oscuridad. Habrá 
que estar atentos a los “signos de los 
tiempos” para ir viendo la emergencia del 
sueño e Dios, los brotes de resurrección. 
 La carta de Pablo a los Romanos 
13, 11ss. que se proclamará hoy nos sirve 
de brújula para comprender mejor el evangelio: Daos cuenta del momento en que 
vivís; ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora nuestra salvación está más 
cerca que cuando empezamos a creer. La noche está avanzada, el día se echa encima: 
dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. 
Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas ni borracheras, 
nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. Vestíos del Señor Jesucristo. 
 

2. Lo que me (nos) dice el texto. Quizás lo primero sea que caiga en la 
cuenta de cómo está mi ánimo, mi esperanza, mi confianza en la cercanía del 
Señor y su reino. 
 ¿A qué me llama el Señor en esta palabra? ¿A saber leer la situación, a 
estar atento a ella… tratando de ver lo que nace, lo que resiste, lo que renace? 
¿Es una llamada a recuperar la confianza en la cercanía y la acción callada del 
Señor? ¿Una llamada a elevar la moral y el compromiso social, eclesial, …? 
  

3. Qué me brota decirle al Señor ahora? Deja que brote de tu corazón 
lo que esta palabra, en este rato, te ha provocado. Y luego dile: 
 Muchas sombras nos envuelven. Muchos halagos nos adormecen.  

El consumir nos consume y nos aísla. La moral está más bien baja.  
Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú nos traes la luz más clara la más 
profunda y la alegría más verdadera 
¡Ven, Señor Jesús! Ven, Señor Jesús 
 
4. Y ahora ¿qué voy a hacer? ¿A qué te llama el Señor? Quizás los 

siguientes textos te den pistas. 
 
Señor, quiero ser un hombre o mujer de Adviento, 
hazme ser persona que vive el Adviento, que vive "en Adviento", 
revísteme, ahora, de adviento. Dime cómo soy y seré si lo vivo. 

 
Es una persona que tiene los ojos limpios, muy despiertos, 
porque debe leer el misterio de la vida, 
porque debe entender los signos de los tiempos, 
porque debe descubrir las huellas del Amado. 

 

http://www.youtube.com/watch?v=arV4bFDDoTQ


Tiene también los oídos afinados, muy abiertos, 
porque debe escuchar los mensajes ofrecidos, 
y escuchar las voces de los pequeños, 
los gritos de las víctimas, los anuncios de los profetas. 

 
Es una persona que tiene las manos abiertas, desprendidas, 
se hace pobre, se siente pobre, sabe que el Reino de Dios les 
pertenece...y lo espera también para los pobres; 
manos disponibles, serviciales, generosas, 
para que el Reino de Dios siga germinado y crezca la 
fraternidad y el cuidado de la casa común. 
 
Es una persona de corazón ardiente, 
escucha la palabra y se enardece, 
escucha la promesa, lee los signos de los tiempos, 
y se enciende, contagia el optimismo, 
desata la esperanza, cree en la utopía y la trabaja. 
 
Es una persona que eleva sus brazos 
en actitud suplicante; 
necesita la fuerza de lo alto, 
consciente de la necesidad de Dios y su Espíritu, 
que fecunda la historia  
y hace posible el fruto deseado, 
el que "hace gemir a la Creación entera 
como en dolor de parto". 
Su oración favorita es: Ven Espíritu de Dios; 

Ven Espíritu amado, adelanta el Día del Señor 
que todos deseamos". 
 

www.youtube.com/watch?v=r_oU2mzHb2g 
 
La lección del silencio.  
Un granjero descubrió que había perdido su reloj en el establo, muy valioso y de 
gran valor sentimental. Después de una extensa búsqueda en vano, contó con la 
ayuda de un grupo de niños y prometió una valiosa recompensa a cualquiera 
que encontrara su reloj. Cuando el granjero estaba a punto de darse por 
vencido, un niño le pidió la oportunidad de intentarlo, ya que todos los demás 
fallaron. ¿Por qué no? 
Sería un intento más. 
El granjero luego autorizó al niño a entrar al establo. 
¡Después de un rato, el chico salió con el reloj en la mano!!! 
Todos estaban asombrados. Entonces el granjero preguntó: 
«¿Cómo lo encontraste?» 
El niño respondió: 

«No hice nada más que sentarme en el suelo. 
En el silencio, escuché el tic-tac del reloj 

y miré en la dirección correcta». 
 
Una mente en PAZ puede pensar mejor que una mente confusa. 
¡Dale a tu mente unos minutos de silencio todos los días, para que escuches la 
voz de Dios que te guiará en la dirección correcta y te ayudará a definir tu vida! 
Se dice que orar es hablar con Dios y meditar es escuchar a Dios. Procura 
regalarte momentos de silencio, porque sólo en el silencio podemos escuchar la 
voz de Dios, la voz de tu esencia. Una voz en la que llegarán también los gritos 
de hombres y mujeres que quieren vivir 
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Pregón  
 Escuchad, mirad, ¡abrid los ojos y los oídos!, 
¡abrid el corazón y las manos!, ¡estad despiertos!, 
¡sed centinelas del Reino, del alba de la fraternidad! 
Entre los muchos anuncios que incitan al consumo superficial 
Prestemos atención a los gritos de dolor de tantos que sufren 
Y a los gritos de indignación de tantos que pelean por otro mundo posible 
Por ahí se abre el futuro y nace la vida 
¡Es ahora el momento, no lo desperdiciéis! T. Ven Salvador, ven sin tardar.... 
 
¡Lentos de corazón para creer lo que los profetas anunciaron! 
¿Ya no recordáis lo que hice en el pasado? 
Mirad, he aquí que hago nuevas todas las cosas, 
Algo nuevo está brotando, ¿no lo notáis? 
¡Abrid bien los ojos! 
Al fondo, clareando ya el Reinado de Dios 
en que la fidelidad y la paz se besan, 
la fraternidad y la justicia danzan en nuestras vidas, 
Abrid los ojos del corazón que son los que ven en profundidad T. Ven Salvador, 
ven sin tardar.... 
 
No temas pueblo mío, pequeño rebaño. 
No dejes caer tus brazos, no pierdas la esperanza. 
Tu Dios en medio de Ti amando. 
El rebosará de júbilo por ti y te renovará con su amor y su paz. 
Levántate, camina porque ya viene tu luz 
Y saldrás de las tinieblas, del agobio, 
Sobre Ti amanecerá la gloria del Viviente 
Y amanecerá en los márgenes de la ciudad, 
¡por favor no te confundas... no mires mucho hacia arriba! 
Nos disponemos a recibirle, a abrirle nuestras puertas 
Esperamos que nos transforme el corazón una vez más. T. Ven Salvador, ven 
sin tardar.... 

A modo de “prefacio” 
P. Siempre es bueno darte gracias, Dios cercano, también en 
este tiempo de Adviento, tiempo en que celebramos tu venida, la 
venida de tu Reino. 
T. El que vino, el que viene, el que vendrá, está llamando a 
nuestra puerta y a las puertas de nuestra sociedad.  
P. Los profetas nos dijeron que, al llegar el Reino, los mudos 
gritarían de alegría, los sordos oirían los rumores de la vida, 
los cojos saltarían de esperanza, los marginados serían 
reintegrados a la sociedad, Una Buena Noticia llegaría a todos 
los corazones. 
T. En Jesús de Nazaret se hizo verdad esta promesa. 
Encendió hogueras de esperanza y, como levadura en la masa, 
alienta la vida buena. Gracias. 
P. Cuando él viene, al acercarse, se acerca nuestra liberación 
por eso alzamos la cabeza y abrimos la puerta de nuestra vida, 

de nuestra comunidad y de la sociedad. 
T. El aceleró la marcha de un reino que hoy sigue su avance, su Espíritu lo alienta en 
muchos hombres y mujeres que, sabiéndolo o no, actúan a su favor. 
P. Por todo ello nos alegramos y te damos gracias, En unión de todos los que creen en Ti en 
esta tierra vizcaína y en el mundo entero. Unidos a todos los que ya gozan contigo te 
cantamos: SANTU, SANTU, SANTUA 
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